
Lenguas en discordia 
JOSEP PERNAU 
EL PERIÓDICO DE CATALUNYA, 12.04.07 
 

Selecciona y vencerás. Es un principio que me acabo de inventar, pero que se 

cumple al pie de la letra en encuestas y sondeos de opinión de conclusiones 

previas a la consulta. Una selección con tesis intencionada puede demostrar lo 

indemostrable. Por ejemplo, que en Catalunya la lengua castellana es cautiva 

de los inquisidores de la inmersión lingüística y que las leyes que exigen un 

mínimo de castellano en las escuelas no se cumplen. Así lo atestigua el 

documental Ciudadanos de segunda, emitido en Telemadrid. El título no 

disimula. Es todo un editorial sobre la discordia de las lenguas. 

 

Se podría demostrar lo contrario. Personas hay que defienden que el catalán es 

una lengua sometida, que no convive, sino que coexiste como puede con la 

lengua castellana. No ocultan lo que piensan, porque creen que los ciudadanos 

de segunda son ellos. Y lo repetirían en TV-3 si se les convocara para hacerlo. 

Que siga el debate. Pero civilizadamente. No caigamos en una guerra de las 

lenguas, que no ganaría nadie, sino que todos podríamos salir perdedores. 

Está demostrado que el que más grita no siempre tiene razón. 

 

Es curioso el momento en el que se ha hecho saltar la chispa. Precisamente 

cuando Catalunya tiene al frente de la Generalitat a un ciudadano que fue niño 

de la inmigración, que aprendió el catalán en la escuela, motivo por el cual su 

vocabulario es escaso y las normas no siempre las aplica con corrección. El 

columnista se limita a reproducir lo que fuentes de su partido han difundido, 

como es el hecho de que ahora requiera clases de catalán. Extraña Catalunya: 

dicen que ampara una política excluyente del castellano y vota a un president 

de la Generalitat que tiene problemas con la lengua que supuestamente es 

avasalladora. 

 


